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DIOS, SE PROPICIO
Lucas 18:13-14

INTRODUCCIÓN
	No siempre las cosas se dan para que ocurran o para que podamos hacer una actividad. A veces las condiciones son propicias y otras veces no son propicias.  Por ejemplo, antes de salir de viaje, lo pensamos dos veces si se avecina una gran tormenta y el camino está inundado.  O si nos gusta salir a correr por el campo o por la playa, evaluaremos los riesgos cuando se avecina una tormenta eléctrica y, en tal caso, esperaremos que el clima sea propicio.  Decimos “no me conviene salir, es peligroso”. 

	A fines del siglo 19 y a principios del siglo veinte, llegaron miles de inmigrantes europeos a la Argentina buscando un mejor futuro para ellos y sus familias. Algunos se quedaron en las ciudades y otros, en cambio viajaron al interior buscando un lugar donde establecerse. Por ejemplo, en 1865 llegaron al Golfo Nuevo en la provincia de Chubut 153 inmigrantes galeses. Llegaron a Puerto Madryn primeramente y luego siguieron el curso del rio Chubut, fundaron las ciudades de Rawson, y más adelante a Gaiman y luego a Trevelin, y como eran creyentes, muchos de ellos eran bautistas y otros presbiterianos y metodistas, que fueron perseguidos en Inglaterra por el gobierno. Estos creyentes bautistas, a diferencia de otros colonos, llevaron muy bien con los indios Tehuelches con quienes comerciaban en paz. Mientras visitábamos hace poco estas ciudades observamos que los galeses buscaron lugares propicios para construir sus casas, cultivar la tierra y criar su ganado. Podríamos decir que la Patagonia es Argentina gracias a los creyentes galeses, porque al llegar al valle cerca de la cordillera, los chilenos reclamaban como suya esa tierra. Así que hicieron un plebiscito entre los galeses que eran mayoría, y ellos eligieron la Argentina. Y hoy día son lugares llenos de vida y prósperos, visitados por turistas de todo el mundo. El gobierno argentino fue propicio con ellos al permitir que vivan en la Patagonia manteniendo su fe y sus costumbres. Los Tehuelches fueron propicios con ellos al no atacarlos, y los galeses fueron propicios con el gobierno al favorecer a la Argentina en la fijación de los límites. 

	Aparte de buscar un lugar propicio para vivir, podemos también buscar un momento propicio para conversar con alguien. Porque hemos aprendido por experiencia que no siempre es un buen momento para hablar, o para resolver un problema, o para visitar a alguien. En algunas culturas, cuando se quiere llegar a un acuerdo comercial importante, la persona interesada en hacer un buen negocio organiza una excelente cena, y al final, después de la comida, presenta su proyecto de inversión cuando la gente está contenta, entienden que es el momento propicio para hablar de negocios. En la Biblia tenemos el ejemplo de la reina Ester, cuando quiso hacer al rey una importante petición de la cual dependía la vida de todo su pueblo, preparó una cena. Sin embargo, se dio cuenta que aún no era el momento propicio de hablar, así que preparó una segunda cena, y recién en la segunda expuso todo lo que había en su corazón, y pudo salvar al pueblo judío de un gran holocausto que habían planificado contra ellos.  La clave es el momento propicio. 

	Dios también tiene sus “tiempos propicios” para hablar con nosotros, Dios tiene sus tiempos propicios para actuar y Dios tiene sus tiempos propicios para perdonar. La palabra “propicio” es un adjetivo que significa “favorable, adecuado, o inclinado para facilitar que algo suceda”. Si no sucede algo, es o porque no fue el tiempo propicio, o si el momento era propicio, hubo algo que impidió que Dios actuara. 

	¿Cuándo Dios es propicio?


I	DIOS ES PROPICIO CUANDO SE REVELA A SÍ MISMO
	Hebreos 8:11-12 “Y ninguno enseñará a su prójimo, Ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; Porque todos me conocerán, Desde el menor hasta el mayor de ellos. Porque seré propicio a sus injusticias, Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades.”

	Nadie pude conocer a Dios si Dios no se le revela, si la presencia de Dios no se hace evidente. Y sólo Dios se revela a sí mismo cuando es propicio con nosotros, cuando es propicio con nuestras injusticias y con nuestros pecados.  Porque cuando Dios es propicio ¿Qué hace Dios? quita el obstáculo, el velo del pecado que nos impide conocerle. Por eso la Palabra de Dios dice “Y ninguno enseñará a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor, porque todos me conocerán, desde el menos hasta el mayor de ellos” ¿por qué motivo conocerán a Dios?  la respuesta es “porque seré propicio a sus injusticias, y nunca me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades”

	Es exactamente lo mismo que nos enseña el texto de 1 Juan 2:27 que dice “Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él” Pero podemos preguntarnos ¿Cuál unción? ¿qué unción nos enseña todas las cosas? 

	La unción es el Espíritu Santo que recibimos cuando creímos en Jesucristo y lo recibimos en nuestro corazón, de acuerdo a las palabras de Jesucristo cuando dijo “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho.” (Juan 14:26) Notamos aquí que se utiliza la misma frase para referirse a la acción didáctica del Espíritu Santo al afirmar en ambos textos bíblicos que el Espíritu Santo “os enseñará todas las cosas” y en el evangelio lo dice en tiempo futuro. Pero después de la venida del Espíritu Santo en el día de Pentecostés, se emplea el tiempo presente del verbo enseñar, porque dice en 1 Juan, “la unción misma os enseña todas las cosas”

	Antes de recibir a Jesucristo no podíamos conocer a Dios, no podíamos ver las realidades espirituales, no podíamos ver a Dios, ni entender a Dios porque teníamos una venda sobre nuestros ojos que nos impedía que veamos. Y lo único que hace que esa venda o velo se quite de nosotros es la conversión a Cristo. Esto es exactamente lo que escribió Pablo a lo Corintios al referirse a los judíos que no creían en Cristo. No creían porque no podían ver, y no podían ver porque tenían un velo en sus ojos. Pablo dice: “Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado. Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el corazón de ellos. Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará.” Entonces ¿cuándo se quitará el velo de los ojos, o cuando se quitará el velo que cubre su corazón? “cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará”, y si el velo, si la venda se quita, podrán ver la obra de Dios, podrán ser enseñados por Dios, podrán ser guiados por Dios, porque la unción que es el Espíritu Santo estará en ellos. 

	Cuando nos convertimos a Dios, es decir, cuando el Espíritu Santo nos convence de nuestros pecados y nos arrepentimos y venimos a Cristo para que nos perdone, para que sea propicio con nosotros y quite todos nuestros pecados e iniquidades, entonces la unción baja sobre nosotros, el Espíritu Santo nos revela al Padre, nos revela a Dios al quitar el velo. 

	Que Dios en este momento sea propicio contigo quitando no solo el velo sino todos tus pecados, porque si esto sucede Dios dice “nunca me acordaré de sus pecados ni de sus iniquidades” y que a partir de hoy la Unción que es el Espíritu Santo sea tu maestro, y si esto sucede, realmente conocerás a Dios, porque Dios dijo “todos me conocerán, desde el menor, hasta el mayor de ellos”
	



II	DIOS ES PROPICIO CUANDO NOS ELEVA
	Lucas 18:9-14 “Y dijo también a unos que confiaban de sí como justos, y menospreciaban a los otros, esta parábola: Dos hombres subieron al templo a orar: el uno Fariseo, el otro publicano. El Fariseo, en pie, oraba consigo de esta manera: Dios, te doy gracias, que no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano; ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que poseo. Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. Os digo que este descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido.” 

	En esta parábola Jesús no solo describe a dos personas que fueron al templo a orar, sino que nos describe a todos nosotros cuando oramos. Nos muestra también cuáles oraciones Dios escucha y cuales no, y también por qué no lo hace. Porque lo que sentimos y pensamos sobre los demás y de nosotros mismos condiciona la calidad de nuestras oraciones. 

	Podemos observar que Jesús contó esta parábola con un propósito definido. No la contó como una anécdota sobre un fariseo y un publicano, sino porque vio en la mirada de algunos el profundo desprecio que sentían de los que eran considerados traidores a la patria, y se los tenía por traidores porque eran judíos y estaban al servicio del imperio romano para cobrar impuestos de sus propios hermanos. Estos cobradores de impuestos se llamaban “publicanos” y eran despreciados por la sociedad. Por otro lado,  Jesús mencionó a otro grupo muy reconocido y estimado que se llamaban “fariseos” a los que formaban una élite religiosa en la sociedad. Los fariseos eran admirados por su buena conducta y por estar dedicados a cumplir con todas las leyes de Dios de manera estricta. Esto les hacía pensar que eran superiores a los demás, y a los que así pensaban les dijo esta parábola, porque así lo indica el evangelio al decir “Y dijo (Jesús) también a unos que confiaban de sí como justos, y menospreciaban a los otros, esta parábola”. 

	Todos sabemos que una persona buena que cumple con los mandamientos de Dios tiene más posibilidades de que su oración sea escuchada, que las oraciones de otra que no cumple y vive en desobediencia. Pero Jesús invierte esta ecuación diciendo que Dios aprobó la oración de un publicano, es decir, de un pecador y que Dios rechazó la oración del fariseo, de uno que cumplía con Dios. Y nos preguntamos ¿por qué? En primer lugar, porque el fariseo no estaba orando a Dios, sino a sí mismo, porque el texto dice “oraba consigo”, en lugar de orar a Dios, se oraba a sí mismo, se decía a sí mismo, se elevaba a sí mismo, y se felicitaba a sí mismo diciendo: “Dios te Dios gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano; ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que poseo.” 

	En cambio el publicano “estando lejos, …se golpeaba el pecho diciendo: Se propicio a mí, pecador”. Y para Jesús esta pequeña y breve oración tuvo más peso que las muchas palabras del fariseo. Esta oración fue escuchada y Dios lo exaltó, es decir, lo elevó, engrandeció, honró. Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido”. Enaltecer significa “elevar, ensalzar, alabar, elevar la dignidad y el mérito de alguien, es honrar o glorificar sus virtudes”. 

	Quiera Dios que aprendamos esta lección; que si nos humillamos o “abajamos” seremos elevados. Que siempre Dios se incline para escucharnos, para que sea propicio con nosotros, para atender a nuestro ruego cuando oramos diciendo “Señor, sé propicio a mí, pecador”

III	DIOS ES PROPICIO CUANDO NOS SANA
	Salmos 77:7-8 “¿Desechará el Señor para siempre, y no volverá más a sernos propicio? ¿Ha cesado para siempre su misericordia? ¿Se ha acabado perpetuamente su promesa?” 
	Salmos 142:7, “Saca mi alma de la cárcel, para que alabe tu nombre; Me rodearán los justos, Porque tú me serás propicio.” 

	Generalmente cuando hablamos de enfermedades nos referimos a dolencias o trastornos físicos, o también a enfermedades mentales, a trastornos psiquiátricos, pero raramente hablamos de enfermedades espirituales, y ocurren en toda crisis de fe. 

	Existe en psicología un síndrome llamado “síndrome de abandono” que se caracteriza por una la necesidad continua de validación, de aprobación o reconocimiento; de una búsqueda constante de promesas y garantías, de baja autoestima, por recuerdos de abandono, por sentimientos de inseguridad, y sentimientos de culpa, entre otros sentimientos. Este síndrome de abandono en ocasiones también se da en nuestra relación con Dios.

	Esto se debe a varias causas: tales como como un profundo sentimiento de culpa por haber desobedecido un mandamiento de Dios o por qué no hicimos algo que claramente Dios nos indicó que hiciéramos y no lo hicimos. Y cuando intentamos volver a Dios para retomar nuestra comunión con él, sentimos como si Dios se alejó de nuestra vidas y ya no nos escucha. Y allí nos damos cuenta que fue fácil alejarnos, pero que nos resulta muy difícil volver. No porque no queramos, sino porque en el fondo sabemos que nos desechó. 

	Es lo que sintió el salmista cuando hizo nuestras mismas preguntas “¿Desechará el Señor para siempre, y no volverá a sernos propicio? ¿Ha cesado para siempre su misericordia? ¿Se ha acabado perpetuamente su promesa?” (Salmos 77:7-8) Y mientras el salmista Asaf se hacía estas preguntas  comprendió que las hacía porque estaba espiritualmente enfermo, y en ese mismo momento se expresó diciendo: “Dije: Enfermedad mía es esta” (Salmos 77:10) y allí mismo entendió que si seguía pensando en forma negativa, si seguía dudando de Dios y de su perdón, no podría sanarse. Todo lo contrario, caería en un pozo depresivo profundo. Así que resolvió cambiar su forma de pensar y de hablar enfocándose en que Dios podría ser propicio con él como lo fue con el pueblo de Dios en el pasado y dijo “Traeré, pues, a la memoria los años de la diestra del Altísimo. Me acordaré de las obras de Dios. Sí, haré yo memoria de sus maravillas antiguas. Meditaré en todas tus obras y hablaré de tus hechos” (Salmos 77:10-12) 

	Posiblemente se acordó que Moisés tuvo una crisis de fe cuando Dios dijo que abandonaría al pueblo porque era muy rebelde, se acordó que Moisés se quería morir, que se sentía agotado, frustrado  y recordaría cómo oró y como fue sanado y restaurado. Tal vez también recordó al profeta Elías que se sintió fracasado le pidió a Dios que le quitara la vida, y cómo Dios no solo sanó su alma sino que le encomendó una nueva misión. O tal vez recordó al profeta Jeremías que se sintió como él y Dios lo sanó.  Y nosotros podemos recordar cómo Pedro fue restaurado después de haber negado a Cristo. O lo que Dios hizo con Juan Marcos después de abandonar su ministerio, y cómo Dios lo restauró. Podemos recordar a Onésimo a quien Pablo lo encontró en la cárcel y se convirtió en un hombre útil en el ministerio. 

	Amado hermano, el Señor quiere sanar tu alma si te sientes lejos o abandonado por Dios,  el Señor quiere ser propicio contigo para limpiar tus pecados, restaurar tu fe, reencausar tu vida, darte una nueva misión y un nuevo propósito. Por eso, debes comenzar haciendo lo mismo que hizo Asaf cuando dijo “traeré a la memoria los años de la diestra del Altísimo”, porque esos recuerdos te llenarán de esperanza y de fe, y por la Palabra de Dios serás sanado y restaurado. 

	Recuerda la promesa de Dios en Zacarías 8:12 “Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de esperanza; hoy también os anuncio que os restauraré el doble” ¿Te animas a creerlo? ¡El doble!

CONCLUSIÓN:
	Tal vez hoy te sientes como aquel publicano de la parábola de Jesús quien solo atinó a decir “Dios, se propicio a mi pecador”, y no dijo más nada. Pero para Jesús estas pocas palabras tenían más valor y poder que la mejor oración, porque brotaron de lo profundo de su corazón y de la convicción que solamente Dios podía perdonarlo y sanarlo. 
	Que Dios sea propicio contigo por medio de la revelación de sí mismo, porque la unción, que es el Espíritu Santo te enseñará todas las cosas. 
	Que Dios sea propicio contigo elevándote a un nivel superior en tu vida cristiana, en tu fe, en tu conocimiento y sabiduría. Porque el que se humilla será exaltado, será elevado. 
	Que Dios sea propicio contigo sanando tu alma, restaurando lo que se había deteriorado, y dándote el doble de lo que habías perdido. “Porque dice: En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación.“ (2 Corintios 6:1-2)


